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MARTE y V s:NUS 

Apenas hubo salido la señora de Coligny, que cada uno, 
sos~chando que había sucedido algo extraordinario, pre~ 
¡untó: 

-{Pero qué tenia esa señora? 
-Preguntádselo á M. de Joinville, rospondió la reina. 
-¡Cómo! ¿á vos? preguntó el cardenal de Lorena. 
-Hablad, príncipe, hablad, dijeron todas ]as mujeres. 
-Es que yo no sé todavía qué deciros, respondió el 

príncipe; pero, añadió sacando el billete de su bolsíllo1 aquí 
tenéis quién va á contestar por mí. 
-¡ Un billete! dijeron todos. 
-Y un billete til,io, perfumado. 
-¡Oh! príncipe, ¿de qué bolsillo ha salido? 
-Adivinadlo. 
-No, decidlo vos. 
-Del bolsillo de nuestra severa. enemiga la esposa del 

almirante de Coligny. 
-¡Ah! dijo Catalina1 he aquí por qué me hacíais sefü1s 

para que la dejase marchar. 
-Como que, y perdonad mi indiscreción, tenía deseos 

de saber lo que encerraba este billete. 
-,Y le habéis leido? 
-He pensado que sería faltar al respeto debido¡\ Vuestra 

majestad leerle antes que vos. 
-Entonces, dadme, príncipe. 
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M. de Joinville entregó respetuosamente 
reina. 

Todo el mundo rodeó á Catalina, porque la curiosi 
estaba excitada en grado superlativo y ésta hacía olvidar 
respeto. 

-Señoras, dijo Catalina: tal vez en esta carta se encie 
algún secreto de familia. Dejadme que me entere, y os p 
meto que si puede leerse en voz alta no os privaré de 
alegría de escuchar su contenido. 

Todos se separaron y la reina pudo leer el billete. 
M. de Joinville seguía lleno de ansiedad la expresión 

semblante de la reina conforme iba leyendo. Y cuando hu 
concluido, exclamó: 

-Señoras, la reina va á leer. 
-Vais muy de prisa, príncipe, repuso Catalina. No sé 

tengo derecho para revelar de este modo los secretos am 
rosos de mi buena amiga. 

-¿Pero es realmente un Billete de amor? preguntó 
duque de Guisa. 

-Vos mismo juzgaréis. Por mi parte1 dudo respecto á 
que he leido. 

-1.,Y es por eso por lo que vais á volverá leerlo? prcgun 
el príncipe lleno de impaciencia. 

-Escuchad1 dijo Catalina. 
El mayor silencio reinó entonces, pudiéndose decir q 

ni aun se sentía la respiración de las personas allí reunida 
La reina leyó: 

«No dejéis 1 amor mío, de ir mañana 1 á la una de 
madrugada 1 á la cámara de las Metamorfosis. La que n 
reunimos la pasada noche está demasiado cerca de 1 
habitaciones de las dos reinas. Nuestra confidente cuidará 
de que ~té entornada la puerta.» 

Una exclamación de sorpresa siguió á la termina.ción de 
la lectura. 

Era una cita, una cita en toda regla, una cita dada á aqu 
lla dama, puesto que de su bolsillo se había caído el pape 

De modo que la visita hecha por la esposa del o.lmirant 
aquella noche á la reina había sido únicamente un pretexto 
pues estando su cuñado de guardia, sin duda contaría con 
él parn salir de palacio cuando quisiera. 
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Pero lquién podria.ser el amante? 
Se pasó revista á todos los amigos del almirante; pero la 

~ñora de Coligay vivía tan retirada que no se sabía en 
quién fijarse. 

Hubo quien creyó que este amante fuese el mismo Dan­
delot, su cuñado 1 que á tal punto llegaba la suposición en 
aquella corte corrompida. 

-Pero si hay un medio muy fácil de saberlo, dijo el 
duque de Guisa. 

-tCuál? lCUál? preguntaron todos. 
-tEs la cita para esta noche? 
-Se supone, repuso Catalina. 
-¿En la cámara de las Metamorfosis? 
-Sí. 
-Pues bien, hagamos con los dos amantes lo que los 

dioses del Olimpo hicieron con Venus y Marte. 
-(Visitarlos durante su sueño? dijo M. de Joinville. 
Las señoras se miraron. 
Sentían vivísimos deseos por admitir la proposición y la 

hubieran aplaudido con entusiasmo, pero no se atrevieron 
á manifestarlo. 

Eran las doce y media 1 y una media hora de meditación 
se pasa muy pronto. 

Nadie tenía más deseos que Catalina de realizar aquella 
idea de coger á su querida amiga la señora de Coligny i1i 

{roganti delito. 
Por fin sonó la una; todos palmotearon de alegría, lo que 

demostraba la .impaciencia con que aquella hora se espe­
raba. 

-Vamos en marcha, dijo el príncipe de Joinville. 
Pero el mariscal de Saint-André le detuvo. 
-¡Ohl ¡qué juventud tan imprudente! dijo. 
-{Tenéis alguna observación que hacer? preguntó el 

príncipe de La Roche-sur-Yon. 
-Sí, señor. 
-En ese caso escuchadla religiosamente, dijo Catalina. 

Nuestro amigo el mariscal tiene una gran experiencia en 
tod.01 pero particularmente en esos asuntos, 

-He aquí, añadió el mariscal 1 lo que quiero decir para 
calmar un poco la impaciencia de mi querido yerno M. de 
Joinville, Sucede muchas veces que no se encuentra uno á 
la hora precisa en la cita concertada, y si llegamos dema-
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siado pronto, nuestro designio correrJa riesgo 
-Cierto. 
Este prudente consejo del mariscal de Saint­

demostraba, como había dicho muy bien la reina Cata· 
la experiencia que tenía en aquellos asuntos. 

En su consecuencia se resolvió esperar media hora. 
Pero una vez hubo pasado, era tal la impaciencia, 

cualquier observación que hubiera podido hacer el mari 
no se ho.bria escuchado. 

Pero no hizo ninguna, ya fuera porque comprendiese 
inutilidad, ya porque juzgaba suficiente el tiempo t 
corrido. 

Prometí, á la alegre concurrencia acompañarla has 
puerta, y una vez allí esperar el resultado. 

Se convino también en que la reina madre se acosta 
el príncipe de Joinville iría t darle cuenta de todo lo 
había pasado. 

Todas estas formalidades terminadas, cada uno tomó 
bujía, exceptuando el joven duque de Montpcnsier y 
príncipe de La Roche-sur-Yon que tomaron dos, y el 
tejo, con el duque de Guisa á la cabeza1 se dirigió sole 
mente hacia la sala de las Metamorfosis. 

Una vez en la puerta, se detuvieron y cada uno apli 
oído á la cerradura. 

Pero no se escuchaba el menor rumor. 
Se recordó entonces que por aquel lado había 

dmara para llegará la sala indicada. 
El mariscal de Saint-André empujó la puerta, pero 

resistió. 
-¡ Diablo! dijo, no habíamos pensado en esto; la pu 

está cerrada por dentro. 
-Hagamos saltar la cerradura, dijeron los príncipes. 
-Cuidado, señores1 repuso M. de Guisa, que estamos 

el Louvre. 
-Sí, respondió el príncipe de La Roche-sur-Yon, 

también nosotros somos del Louvre, 
-Cuidado, señores, insistió el duque, venimos á 

prender un escándalo1 no le justifiquemos nosotros con 
nuevo. 

-Es verdad, dijo Brantome, y el consejo es bueno, 
he conocido una honrada y bella dama.,. 

-M. de Braotome, dijo riendo el príncipe de Joinvil 

EL HORÓSCOPO I 57 

• este momento estamos aquí haciendo historia y no hay 
necesidad de que nos contéis otra. Busc_ad un. medio para 
cotrar y será un capítulo más que podréis añadtr á vuestras 

Dom•• g•l•ntes. 
-Pues bien, rc:puso Brantome, haced como se hace en 

]a habitación del rey, tocad suavemente á la puerta Y tal 
,ez se abrirá. 

-M. de Brantome tiene razón, dijo el príncipe; llamad, 
111Cgro, llamad. 

El mariscal de Saint-André llamó suavementeá la puerta. 
Un criado que velaba, ó mejor dicho, que dormía en la 

antecámara y que no había oído nada del anterior diálogo, 
que como se comprende se sostuvo á media voz, se desper~ó, 

creyendo que era Lanoue que iba a buscar ~ la señortta 
Saint-André como acostumbraba, entreabrió la puerta1 

frotándose los ojos preguntó: 
-¡Quién es? 
El mariscal de Saint-André se ocultó á un lado de la 

puerta y el ayuda de cámara se encontró frente á frente del 
Aoque de Guisa. _ 

Al ver todas aquellas luces, aquellos senorcs1 aquellas 
damas, aquellos ojos que reían y aquellos labios que mur­
muraban, llegó á creer que se trataba de una sorpresa y 
quiso cerrar la puerta. . 

Pero el duque de Guisa había puesto ya un pie en la 
antecámara, como verdadero tomador de ciudades que era1 
J la puerta tropezó contra el cuero de su bota. 

El criado empujaba con todas sus fuerzas. 
-¡Hola, tunante! dijo el duque, ¡~bre esa puerta! 
-Pero monseñor, dijo el pobre diablo temblando1 tengo 

órdenes terminantes ... 
-Conozco tus órdenes repuso el de Guisa, pero conozco 

también el secreto de lo ~ue ocurre y es por el servicio del 
rey y con su asentimiento por lo que queremos entrar estos 
eedore, y yo. . 

Y hubiera podido añadir estas damas, porque cinco O 
aeia señoras curiosas y riéndose de antemano formaban 
parte del cortejo. 

El ayuda de cámara que, como todo el mundo, sabia el 
imperio que M. de Guisa tenía en la corte, creyó, en efecto, 
que se trataba de algo convenido entre el duque Y el rey, Y 
abrió la puerta de la antecámara, después la de la sala de 
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una catástrofe: en que su honor conyugnl, aunque no 
hubiese casado todavía, jugaba un papel tan triste. 

Sin haber olvidado la promesa hecha, np se encoat 
dispuesto á cumplirla. 

Pero Catalina no pensaba lo mismo referente á 
secreto desconocido. Se hizo desnudar por sus damu, 
acostó, despidió á todo el mundo menos á su camarera 
confianza, y esperó. 

Sonaron las dos de la mañana y todavía no se ha 
perdido el tiempo. 

Pero pasó un cuarto de hora 1 media hora después y 
cuartos por fin. 

Entonces no viendo aparecer ni al tío ni al sobrino pe 
la paciencia, cogió el silbato de oro ( 1) que estaba al al 
de su mano, le blZo sonar I y un momento después se 
sentó su camarera1 á quien dió orden de que buscaae 
príncipe de Joinville y que se lo condujera muerto ó vi 

El prlncipc estaba en gran conferencia con el duque 
Guisa y el cardenal de Lorena, y no hay necesidad de 
que aquel consejo de familia decidía que el matrim 
entre el príncipe de Joinville y la señorita de Saint­
ae habla hecho completamente imposible. 

Ante la orden de la reina madre el joven no tenia 
remedio que obedecer. Dirigióse hacia la alcoba real con 
cabeza baja y más baja la tenía todavía cuando llegó d 
se le esperaba. 

En cuanto al duque de Montpensier y del príncipe 
La Roche-sur-Yon, se hablan eclipsado durante el tray 
Ya veremos después con qué intención lo hicieron. 

Cada minuto que pasaba aumentaba la impaciencia 
Catalina, y si por lo avanzado de la hora el sueño la 
diaba, la idea de que iba á saber alguna buena aventura 
su buena amiga la señora de Coligny la tenja despierta. 

-¡Al fin esti ahll murmuró al escuchar el rumor de 
que se aproximaban. 

Y en cuanto el joven apareció, le dijo con YOZ algo 
rada: 

-Venid, señor de Joinville, hace mb de una hora 
os espero. 

(i) La aplicaci6n de lct campanilla pata llamar, loa triados dalll de 
4p.ca de madama el.e M ainte.116n. 
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El principe s~ aproximó al lecho halbuceando una ex..::usa. 
en medio de la cual sólo pudo comprender la reina estas 
palabras: 

-Perdóneme Vuestra majestad. 
-No os perdonaré, monsu de Joinville, dijo }a reina 

madre con su acento florentino I si vuestro relato no me 
divierte tanto como vuestra ausencia me ha enojado. To­
·mad un taburete y sentaos aquí cerca. Comprendo en vues­
tro aspecto que por allí han debido pasar cosas extraordi­
narias. 

-Sí, murmuró el príncipe, y bien extraordinarias por 
cierto; tanto 1 que no podíamos esperarlas. 

-Me alegro, me alegro, exclamó la reina frotándose las 
manos. Contádmelo todo sin omitir nada. Hace mucho 
úcmpo que no he encontrado un objeto de alegría. ¡Ah, 
moasu de Joinvillc, se ríe una tan poco en la corte! ... 

-Es verdad 1 señora 1 respondió M. de Joinville con 
acento fúnebre. 

-Pues bien, cuando la ocasión se presenta de divertirse 
un poco, continuó Catalina, es necesario no dejarla escapar. 
Empezad vuestra historia, os escucho y os prometo no per­
der ni una palabra. 

Y en efecto, Catalina se acomodó en el lecho como quien 
toma anticipadamente sus medidas para no perder un deta­
lle de la satisfacción que piensa disfrutar. 

Hecho esto eaperó. 
Pero el relato era sumamente difícil para monsu de Join­

ville, como decía Catalina, así fué que permaneció silencioso. 
La reina creyó que el joven estaba reuniendo sus ideas, 

pero al ver que el silencio continuaba, estiró el cuello y 
arrojó sobre él una mirada interrogadora. 

-¡No empezáis? preguntó. 
-Seaora, respondió el príncipe, os aseguro que mi con-

fusión es muy grande. 
-¡\'uestra confusión! ¡por qué? 
-Para contará Vuestra majestad lo que he visto. 
-¡Qué habéis viato, monsu de Joinville? Os juro que me 

'VOivéis loca de curiosidad. He esperado, es cierto, pero 
me parece que no he perdido nada por esperar. Veamos. 
tEra efectivamente para esta noche? porque ya recordaréis. 
querido monsu de JoiD.ville, que el billete que me entregas~ 
teis decía •esta noche,, pero no llevaba fecha. 
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-Ira para esta noche, si, aeñora, para cata noche. 
-¡De modo que estaban en la aala de las Metamo 
-SI, señora. 
-¡Los doa? 
-Los doa. 
-Siempre Marte y Venus. Y 

quién ea Venus; pero Marte ... 
-Marte, señora ... 
-Sí, Marte; yo no sé quién es. 
-No aé si debo decíroslo. 
-,Cómo si debtis declrmelo? ¡ Ya lo creo! Y si 

cscrúpuloa yo os relevo de ellos. Veamos, ese Marte 
joven ó viejo? 

-Joven. 
-¡Bien formado? 
-Ciertamente que lo cs. 
-¡Persona de calidad sin duda? 
-De primera calidad. 
-¡Qué me decls, mo...,. de Joinville? dijo la reina i 

porándose. 
-La verdad, señora. 
-¿Conque no es ningún paje, ciego é ignorante? 
-No eo un paje. 
-De modo que ese joven atrevido, dijo Catalina, 

pudiendo resistir al deseo del sarcasmo, ese valiente · 
ocupa un rango en la corte. 

-Sí, señora, y muy alto. 
-¡Muy alto? Por Dios, monsu de Joinville,. hablad 

una vez; os estoy sacando las palabras como st se tra 
de un secreto de estado. 

-Efectivamente de un secreto de estado se trata, 
el príncipe. 

-Entonces, monsu de Joinville, no es un ruego el 
os dirijo, es una orden la que os doy. Decidme el no 
de ese personaje. 

-,Lo queréis? 
-Lo quiero. 
-Pues bien señora, dijo el príncipe levantando la 

be.za, ese perso~aje, como le habéis llamado, es Su maj 
el rey Francisco 11. 

-¡Mi hijo? gritó Catalina saltando sobre el lecho. 
-Vuestro hijo, si, señora. 

EL HOIIÓICOPO 

Un dioparo de arcabuz reoonando inopinadamente en 
modio de la cámara no hubiera producido en el roatro de 

ni.na madre una emoción más violenta ni una deacompo­
'tlci6n más rápida. 

Se pasó la mano por los ojos como si la oacuridad de la 
clmara, alumbrada únicamente por una sola lámpara, 
lt impidiera ver los objetos. 

Dolpués, fijando en M. de Joinville su mirada penetrante 
1 aproximándose á él casi hasta tocarle, le dijo con un 
~to que de burlón se había convertido en terrible: 

-Eatoy bien despierta ~no es verdad, mo,uu de Joinvi• 
¡He eocuchado bien? ¡Es verdad que me habéis dicho 

,crac el h~roe de esa aventuro era mi hijo? 
-Sf, señora. 
-,Lo repetía? 
-Lo repito. 
-,Lo afirmáis? 
-Lo juro. 
Y el príncipe extendió la mano. 
-Bien, monsu de Joinville 1 continuó Catalina con un 

eombrfo, comprendo vuesira vacilación anterior, y 
hubiera comprendido también vuestro silencio. ¡Oh, la 
~ sube á mi cabezal ¡Es posible cato? ¡Mi hijo, que 
• una mujer tan joven y tan hermosa I escoge una 

querida que le duplica la edad? ¡Mi hijo pasándose á mis 
igoa? ¡Por Dios vivo que eso es imposible! ¡Mi hijo el 

1111111te de la esposa de Coligny? 
-Sedora, dijo el príncipe de Joinville 1 ignoro cómo ~ 

lrilietc estaba en el bolsillo de aquella dama, paro lo que ai 
tf, por desgracia, es que no era ella quien se encontraba en 
la ctmara. 

-¡Cómo! exclamó Catalina. ,Qué decía? ¡Qué no era 
.ita? 

-No, eeñora. 
-Pues ¿quién era entonces? 
-Señora ... 
-Monsu de Joinvillc, el nombre de esa dama, su nom-

llro al in1tantc. 
-Dígnese Vuestra majestad excusarme. 
-¡Excusaros? ¡Por qué~ 
-Porque yo soy el único á quien no hay derecho para 

exigir semejante revelación 

1 
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LENGUAS VIPERINAS 

Mientras que el cardenal de Lorena se hacía desnudar 
por su a.yuda de cámara, y Roberto Stuart entraba en casa 
de su amigo Patrick, y el príncipe de Condé llegaba á su 
palacio rabiando y riendo á la ,vez, y la esposa del almi~ 
rante seguía buscando por todas partes el maldecido billete, 
y el rey interrogaba á la Lanoue para saber cómo pudo ser 
conocida su cita 1 y el mariscal de Saint-André no sabía si 
agradecer á Dios ó acusar al destino por lo que sucedía, 
mientras que su hija soñaba que adornaba su cuello y sus 
brazos con las joyas de madame d'Etampes y de la duquesa 
de Valentinois y su cabeza con la corona de María Stuart, 
veamos lo que hacían los jóvenes príncipes de Montpensier 
y de La Roche-sur-Y on. 

Los dos jóvenes, alegres y aturdidos, testigos de un es­
pectáculo que habíl!n encontrado encantador, se vieron obli­
gados á contenerse delante de las tres graves figuras mon­
aieur de Guisa 1 el mariscal de: Saint-André y el cardenal 
de Lorena, 

Además, dando á sus semblantes el aire de las circuns­
tancias, expresaron á los tres personajes citados el profundo 
disgusto que les causara el que ellos estaban experimen­
lllldo. 

Pero después, aprovechando el primer ángulo del Corre• 
dor que les permitió eclipsarse, permanecieron silencigsos 
en la sombra hasta que todqs •• fucrop alejando. 
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Una vez solos, y bien solos, soltaron la carcajada tan 
tiempo comprimida, en términos que los vidrios del Lou 
vre se estremecieron del mismo modo que si pasara u 
pesado carromato. 

Arrimados á la pared 1 uno frente á otro, las manos p 
tas en los costados, la cabeza echada hacia atrás, se agita, 
han y movían en tales convulsiones, que se les hubiera t 
mado por dos epilépticos, 61 como entonces se decía, 
dos poseídos. 

-¡Ay! querido duque, decía La Roche sur-Yon, suspi 
randa el primero. 

-¡Ay! querido príncipe, respondió el otro con visib 
esfuerzo. 

-¡Y pensar ... pensar que hay gentes ... que hay gen 
que prttenden que uno no se ría ... en este ... en este po 
Parlsl 

-Esas ... ceas gentes no ... no saben ... no saben lo que. 
lo que dicen. 

-¡Ah! yo no puedo más, con tanto reir. 
-¡Habéis visto la figura de Joinville? 
-¡Y la del mariscal? .. . 
-Yo no siento más que una cosa, duque, d1¡0 el pr1 

cipe de la Roche, calmándose algún tanto. . 
-Pues yo siento dos, respondió el de Montpeos1er1 

brándose igualmente. 
-Yo siento no haber estado en lugar del rey. 
-Y yo no haber estado en lugar del rey y no haber s 

visto por todo París. 
-¡Oh! en cuanto á eso, no temas nada. Mañana losa 

todo París. 
-Si vos me acompañáis, lo sabrá más pronto: 

misma noche. 
-¡De qué modo? 
-Bien sencillamente. 
- Explicaos. 
-¡Tamal pues d~ciéndolo casa por casa. 
-Sí, pero ahora París está durmiendo. 
-París no debe dormir cuando su rey vela. 
-Tenéis razón, y yo respondo que Su majestad no 

cerrado los ojos. 
-Entonces, vamos á despertará todo París. 
-¡Valiente locura! 
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-¡Rehusáis? 
-No. Si os digo que es una locura, ¿no he de querer par-

ticipar de ella? 
-Pue~ entonces, en marcha. 
...:..vamos; yo quisiera que toda la ciudad supiera ya una 

parte de la historia. 
Y los dos íóvenes descendieron la escalera del Louvre 

como Hipómene y Atalanta, disputándose el premio de la 
' carrera. 

Hiciéronse reconocer por Dandelot1 á quien se guardaron 
muy bien de decir nada 1 tanto por el papel que su cuñada 
había jugado en todo aquello, como de miedo porque se opu­
siera a su salida. 

Dandelot reconoció su identidad como había hecho con 
el príncipe de Candé, y les hizo abrir la puerta. 

Los dos jóvenes, riendo y gesticulan.do, se lanzaron fuera 
dd palacio y se encontraron bien pronto á orilla del ria, 
donde una brisa bastante helada les azotaba el rostro. 

Entonces, bajo el pretexto de calentarse, cogieron pie­
dras que empezaron á tirar á los cristales de las casas ve­
cinas. 

Llevaban ya unas cuantas ventanas rotas y trataban de 
continuar su diversión, cuando dos hombres, envueltos en 
sus capas, que les vieron correr, les cortaron el paso orde­
nándoles que se detuvieran. 

-tY con qué derecho nos ordenáis que nos detengamos? 
dijo el duque de Montpensier adelantándose á uno de ellos, 
seguid vuestro camino y dejad á dos nobles caballeros que 
se diviertan como mejor les plazca. 

-Perdonad 1 monseñor, si no os había reconocido, dijo 
aquel á quien se habia dirigido el duque. Yo soy M. de 
Chavigny 

I 
comandante de los cien arqueros de la guardia, 

y voy al Louvre en compañía de M. de Carvoysín, primer 
escudero de Su majestad. 

-Buenas noches, M. de Chavigny1 dijo el príncipe de 
La Roche, dirigiéndose al comandante de los cien arqueros 
y tendiéndole la mano, mientras que el duque de Montpen­
sier respondía cortcsmcnte á los homenajes del primer es­
cudero. tDecís que vais á entrar en el Louvre? 

-Sí, príncipe. 
-De allí salimos nosotros. 
-¡ A esta hora! 
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-Observad, M. de Chavigny, que si la horn es bu 
para entrar, debe ecrlo igualmente para salir. 

-Ya podéis creer, príncipe, que tratándose de vos 
pretendo discutir sobre ese particular. 

-Pues mirad, nosotros tenemos muchas cosas y muy'' 
tercsantes que deciros. 

-!A propósito del servicio del rey? dijo M. de c.,; 
voysin, 

-_Just1tmen~e, á propósito del servicio del rey. Vos 
habéis descub1erto 1 dijo rompiendo á reir el príncipe de 
Roche. 

-¡De veras? dijo Chavigny. 
-Os lo juro, 
-~De qué se trata 1 señores? 
-Se trata del grande honor que Su majestad acaba 

hacer á uno de sus más ilustres capitanes. 
-Y á mi hermano de Joinville, añadió el duque 

Montpensier con el aturdimiento propio de su edad. 
-¿De qué honor habláis, príncipe? 
-lCuál es ese ilustre capitán, duque? 
-Señores, es el mariscal de Saint-André. 
-¿ Y q_ué honores puede todavía añadir Su majestad i 

lo~ que tte~e M. de Saint-André? Mariscal de Francia, 
primer gentilhombre de cámara, gran cordón de San · 
guel 1 caballero de la Jarretiera. Hay que confesar que hr 
personas muy dichosas. 

-Eso es según, 
-¡Cómo según? 
-Es un honor que no os agradaría á vos, M. de C 

vigny, que tenéis una esposa linda y joven, ni á vos, mo 
sieur de Carvoysín, que tenéis una hija tan joven como he 
mosa. 

-¡Qué decís? exclamó Chavigny, que empezaba 
prender. 

-La -Yerdad, querido, dijo el príncipe. 
-Pero {estáis bien seguro de lo que decís? pregun 

M. de Chavigny. 
-¡Ya lo creol 
-{Sabéis que es muy grave lo que acabáis de decir? re-

plicó M. de Carvoysin. 
-Y o creo, por el contrario, que es terriblemente cómico, 
-Pero ¡quién os ha dicho? ... 
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-Nadie1 nosotros lo hemos visto. 
-¡Dónde? 
-Lo he visto yo, y conmigo M. d~ La. Roche~sur-Yon, 

M. de Saint-André, mi hermano de Joinville, que, entre 
paréntesis, debe haber visto mejor que los demás, porque 
llevaba un candelabro ... ~de cuántCIS brazos, príncipe? 

-De cinco, contestó aquél, soltando la carcajada. 
-La alianza de Su majestad con el mariscal ya no es 

dudosa, añadió gravemente el duque, y á partir de este 
momento ya pueden prep,ararse los herejes. Por esta razón 
vamos á entretener á los verdaderos católicos de París. 

-tPero es posible? dijeron al mismo tiempo los dos ca­
balleros. 

-Como tengo el honor de decíroslo, respondió el prín­
cipe; la noticia es fresca, apenas tiene una hora; de suerte 
que creemos daros una prueba de afecto al comunicárosla, 
bien entendido que es á condición de que la haréis circular 
y que daréis parte á todos los que encontréis. 

-Y como á esta hora se encuentran pocos amigos, á 
menos de una casualidad como la que nos ha permitido en­
contraros, os invitamos á seguir nuestro ejemplo, á hacer 
que se os abran las puertas cerradas y que se levanten vues­
tros amigos, diciéndoles y recomendándoles el secreto, como 
hacia el barbero del rey Midas á los rosales: «El rey Fran­
cisco II es el amante de la señorita de Saint-André•. 

-Os aseguro, señores, repuso el primer escudero, que · 
• vais á quedar complacidos. Precisamente yo no puedo sufrir 

al mariscal , y voy á despertará un amigo que vive cerca de 
aquí, á quien estoy seguro que la noticia le ha de agradar. 

-Y vos, M. de Chavigny, dijo el príncipe de La Roche, 
creo que seguiréis el ejemplo de M. de Carvoysín. tNo es 
cierto? 

-¡ Ya lo creo! repuso el interpelado. En vez de ir al Lou­
vre, vuelvo á mi casa, refiero á mi esposa lo que ocurre, 
mañana á las nueve lo sabrán cuatro amigas suyas, y una 
hora después, como trompetas de la fama, las cuatro se 
extenderán por los cuatro puntos cardinales esparciendo la 
nueva. 

Despidiéronse unos de otros, y los dos jóvenes se dirigie .. 
ron por la orilla del río hasta la calle de la Moneda, mien­
tras sus otros dos amigos iban á cumplir lo prometido. 
' Una vez en la calle citada, el príncipe de La Roche reparó 
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en una muestra agitada por el viento, encima de 1a 
se veía la ventana de la casa iluminada por la parte· 
terior. 

-Mirad, dijo al duque, ahí tenéis una vidriera bur 
sa iluminada á las tres y media de la mañana. O se tr 
de un burgués que se casa 6 de un poeta que hace versos. 

-Tenéis razón, y yo estaba invitado para la boda. 
trata del señor Baltasar. Y por cierto que la esposa es m 
guapa. Quisiera podérosla enseñar, aunque no es hija 
un mariscal de Francia. Pero veréis á su marido. 

-¡Querido, por Dios, hacer salir al pobre hombre á 
ventana en noche de bodas para que se constipe! 

-Si lo está siempre. Hace diez años que le conozco 
siempre está constipado. Además, es bañero al mismo tic 
po que hostelero. El contará la historia á todo el mun 
no tengáis cuidado. 

Los jóvenes, como dos estudiantes1 cogieron nuevas 
dras, se llenaron los bolsillos y lanzaron algunas á 
vidrios de la ventana iluminada. 

Abrióse inmediatamente la ventana, y un hombre con 
gorro de dormir y una luz en la mano, pretendió gritar: 

-¡ Ladrones! 
-¡Qué ha dicho? preguntó el duque. 
-tOs habéis convencido? Es menester estar acostumb 

para entenderle. No os alborotéis, Baltasar, prosiguió d' • 
giéndose á la ventana; soy yo. 

-¡Vos? ¡Vuestra alteza? Perdonadme. Ya podéis rom 
los cristales. 

-¡Pero, Dios mío) dijo el duque riendo 1 (qué demonio 
lengua habla ese hombre, príncipe? 

-Los que le conoccn1 dicen que es una mezcla de i 
qués y hotentote. Pern, después de todo, nos ha dicho q 
tenemos el derecho de romper sus vidrios. 

-¡Ah! pues entonces es necesario hacerle un cumpli 
miento; y dirigiéndose á Baltasar, prosiguió: amigo mf 
en la corte se tenia noticia de que os casabais esta n 
con una mujer muy linda, y hemos salido del Louvre p 
venir á daros la enhorabuena. 

-Y para añadiros, querido Baltasar I que cuando 
frío se apetecen mucho más los beneficios que proporcio 
el matrimonio. 

-Mientras que en la corte de Su majestad sucede t 
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lo contrario; hace demasiado calor 1 por más que Cstc pueda 
,er beneficioso al mariscal de Saint-André. 

-No os comprendo. 
-No importa, repetidlo como os lo dCCimos 1 querido 

Baltasar; otros lo comprenderán y sabrán lo que quiere de­
,ir. Saludad á la señora. 

Y los dos jóvenes se alejaron riendo, mientras el dueño 
de la hostería de la Vaca negra cerraba la ventana 1 aun 
cuando no podía reponer los vidrios rotos. 
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Los dos jóvenes al llegará la calle de Bethisy, percibie­
ron, por el lado del palacio de Coligo y, choque de espadas 
y rumor de voces. 

Como la escena tenía lugar á corta distancia, se dt:tuvie­
roo ocultos entre la sombra y escucharon. 

-~Conque sois ladrones según parece? decía una voz 1 
amenazadora. l 

-Sin duda que á esta hora, respondía. otra con aunto 
1 

descarado, pretenderíais encontrar en la calle gentes han- 1-~.l 
radas. 

:-1Bribonesl decía una tercera voz, menos firme que la 
primera. 

-Así lo traen los tiempos1 dijo filosóficamente la segun- j1 

da voz. 
-Pero Nueréis aaesinarnos? 
-No tal, caballero; desembarazaros de vuestra bolsa y 

nada más. 
-Mi bolsa está vacía, pero á pesar de es'>, no la obten-

dréis. c..
11 

• 

-Haréis mal en impe~irlo, porque sois dos contra once. 
-¡Paso! gritó la voz primera, cada vez má:g amenaza-

dora. 
-Parecéis extranjero, repuso el que parecía jefe de la 

banda1 y nosotros somos ladrones civilizados. Pertenecemos 
á los Tira-seda y no á los Tira-lana, y sabemos lo que se 

12 



EL HORóscoro 

merece una persona como vos. Dadaos vuestra bolsa y°' 
devolveremos un escudo, á fin de que no os quedéis sin dj. 
nc:ro. Una persona como vos tendrá amigos en Paría, y 
mañana encontraréis con qué salir del apuro. 

-1Pasol volvió á decir la misma voz. Podréis mntarm~ 
pero robarme no. 

-No es lógico lo que dects, caballero, porque si os ma, 
tamos, seremos dueños de vuestro bolsillo. 

-¡Atrás, canallas! 6 sabréis lo que son do¡ buenas espa. 
das y dos buenas dagas. 

-Y además, el buen dcrc:cho. Pero lde qué sirve éste, si 
el malo es el fuerte? 

-Pues entretanto, parad é-sta. 
Y el caballero dirigió una estocada al jefe de la banda, 

que pudo evitarla dando un salto atrás, aun cuando sacando 
el jubón agujereado. 

Entonces comenzó el choque de espadas que percibicl'Oll 
los dos amigos. A la par que luchaba, uuo de los dos hom• 
bres atacados pedía socorro1 mientras sU compañero 1 com­
prendiendo la inutilidad de aquella demanda, porque en 
todo tiempo los verdaderos encargados de prestarla hu 
brillado por su ausencia cuando más falta hacían, luchaba 
silenciosamente, convencido de que los agentes de M. de 
Mouchy no acudlrían on su ayuda. 

Las blasfemias lanzadas por los bandidos demoatrabaa 
que sus adversarios pegaban de firme. 

Oportuno es consignar aqui que los agentes de M. de 
Mouchy, si el negoeio valía la pena 1 se habian unido más 
de una vez á los Tira-seda ó ladrones señores, porque no 
atacaban sino á las personas de calidad, ó bien á los Tir¡. 
lana, ladrones de la última clase que se contentaban coa 
desbalijar á los menestrales ó gentes de la clase media. 

Además de las dos categorías que acabamos de citar1 

había también los Malos jóvenes, sociedad de bravos, di .. 
vid idos en secciones, para aeesinar á los que estorbaban i 
quienes les pagaban, y como no trabajaban sino para loa 
nobles y ricos señores, no parecían sospechosos á M. de 
Mouchy y á sus agentes. 

Había, además, los G11,illeris, los Plumets y los Grisons1 

que correspondían á nuestros atracadores, espadistas 6 re-
1,entculores,· pero tampoco excitaban las sospechas de loa 
agentes de policía, por todo lo cual, ningún caballero~ 
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aventuraba de noche por las calles de París sin ir bien 
armado y acompañado de un buen número de criados. 

Por esto sin duda el jefe de los Tira-seda. reconoció en 
el hombre de la voz amenazadora algún cal:,allcro recién 
llegado de provincias. 

0i::spués de lo que hemos dicho respecto á las costum• 
bres de los agentes de policía, se comprenderá que las vo­
ces del criado no fueran escuchadas. 

Sio embargo, un joven que salía del palacio de Coligny 
lo oyó, comprendió de lo que se trataba, arrolló la capa 
sobre el brazo izquierdo, y, espada en mano, echó á correr, 
gritando: 

-¡Tened firme, caballero! Pedís ayuda y voy á dárosla. 
-No soy yo quien la pide, réspondió el gentilhombre 

sin cesar de combatir, sino este gallina de La Briche, que 
por cinco ó seis asesinos se cree con derecho para distraer 
á un caballero y despertar todo un cuartd. 

-No somos asesinos, caballero, respondió el jefe de la 
banda, sino ladrones de buena sociedad, como podéis con~ 
vc9ceros viendo' cómo os atacamos. Dadnos graciosamente 
lo que pedimos y ... 

-No tendréis nada. 
-¡Atrás, bandidos miserables! gritó el joven, mezclán-

dose en la pelea. 
Y uno de los Tira-seda lanzó un grito, que probaba la 

eficacia del refuerzo. 
-Vamos, dijo el jefe de la banda; pues así lo queréis, 

vamos á concluir. 
Y en la sombra, el informe grupo cobró mayor animación, 

los gritos fueron más agudos y el choque d~ las espadas y 
puñales más violento. La Briche seguía gritando, y sus vo­
ces dieron d resultado que lógicamente podía esperarse. 

-No podemos dejar que esos tres hombres sean asesina• 
dos, dijo el príncipe de La Roche-sur-Yon, echando mano 
á la espada. 

-Decís bien, repuso el duque, y me avergüenzo de 
no haberlo pensado antes. 

Y los dos jóvenes echaron á correr hacia el lugar del 
combate, gritando: 

-¡Tened firme, señores! ¡allá vamos! ¡Á muerte! ¡á 
muerte! 

Los Tira-seda, obligados á hacer frente á tres hombres, 
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